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Drnncvon: —D. JOSÉ M.' CASENAVE.

EDUABDO MArvAR

Nuestro buen amigo y colaborador el

Sr. D. Enrique Olaiz ha entrado á formar

parte de la Rerlaccion de esta Revista.

Ha dejado de pertenecer á la misma don

José Conde Salazar.

Y, por último, nuestro compañero el se-

ñor don Eduardo Malvar nos ha dirigido

la carta que á continuacion insertamos,

dándonos cuenta de la comision que se

le ha conferido por el ministerio de Esta-

do, y ofreciéndonos enviar desde Tierra

Santa y paises que recorra, sus irupresio-
nes de viaje, que amenizarán las columnas

de Gaaváarzs y harán sentir á, nuestros

lectores las emociones á que se prestau los

sitios que visitará, descritos con la facili-

dad y elegancia con que sabe hacerlo el

poeta con cuya amistad nos honramos. He

aquí su carta:

Sr. Director y redactores de la llevista Gaavswvas.

MAoarn 25 de Julio de i875.

Mis queridos amigos y compañeros de redac-

ciob; rleberes oficiales me obligan á separarme

de vosotros por algun tiempo y á dirigirme á

Tierra Santa, á aquel pais de maravillas de

quien nadie puede hablar sin sentirse viva-

mente conmovido.—Lo mismo el sabio que el

ignorante, el filósofo que el artista, el creyen-

te que el escéptico, sienten en su corazon algo

grande al oir proaunciar el nombre de ¡Jeru-

salenf —Jerusalen es la perla del Oriente, la

poesfa, la historia, la álosofia del cristiaoismo,

porque aili tiene sus triunfos la religion; la

ñlosoña encuentra allf sus reglas; la poesía sus

galas; la historia su más segura base.

Todo lo graude, todo lo sublime, todo lo ad-

mirable, todo lo portentoso... se halla encer-

rado en aquel místico país 6 la sombra de los

cedros del Líbano, bajo las palmeras del de-

sierto y ó las márgenes del Jordan.

AUf mis deberes me conducen y mi corazon

me lleva lleno de entusiasmo.

5fas no por esto dejaré de cooperar en la me.

dida de mis escasas fuerzas al generoso empe-
ño con tanto entusiasmo y desinterés intenta-

do de erigir un monumento al inmortal Cer.

váates.

No os ofrezco brillantes descripciones de

aquellas tierras, manantial fecundo de re-

cuerdos.

Bánlo hecho ya Chateaubriany Iamartine

de inimitable manera, y ántes que ellos otros

no ménos exclarecidos escritores.

Mi prop6sito es más humilde, y aun con esto

nada nuevo encontrarefs en cuanto os diga.
Las impresioues de mi rápido viaje, y las que

me causen la vista de aquellos Santos Lugares,
es todo lo que os ofrezco.

Cuanrlo mis plantas pisen las abrasadas are-

nas de la Judea; cuando mis ojos henchidos por

lágrimas de sentimiento visiten el Calvario;
cuando con recogido espiritu recorra una por
una las desconsoladoras páginas del drama del

66lgota, yo volveré mis ojos á las hermosas

playas españolas y os consagraré un recuerdo¡
queridos compañeras.

Bien sé que prestareis á mi palabra la bené-

vola acogida que dispensásteis á mis pobres

versos, y solo ambiciono que les ilustrados

suscritores del Czavkarzs dispensen igual fa-

vor á vuestro leal amigo y compañero de re-

daccion

Todo cuanto añadamos á estas inspira-

das frases que reflejan de un modo perfecto
los sentimientos elevados y entusiasta de

nuestro compañero, nos parece pálido;
ellas retratan ñelmente el cariño patrio

y el ardor. religioso que atesora en su al-

mael que se despide de srz pats, para

marchar á el pats del cristiartismo; se des-

pide de una madre para visitar coumovido
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2 CERVÁNTES.

á su otra madre; dichosos los que tienen

amor verdadero á una y á, otra.

Saludamos con respeto á los hombres

que tienenféenDiosy amor á su patria.

J. M.' Csszwxvz.

CERVANTES Y SV ÁMI3ICION.

Que Cereámtesfuéavibiciosoftos laglo-
ria literaria, ha sido opinion de muchos

escritores conocidos y reputados literatos

de su tiempo y aun de nuestros dias.

Que ya en sus primeros escritos, compo-

siciones y obras, se demostró sus preten-

siones y especialmeute en su Qujiotet es

indudable, llegaudo él mismo á demostrar

la inclinacion de su ánimo atrevido en su

propio favor, como se descubre emboiada-

mente en el escrutinio que el cura y el

bárbero hicieron en la librería del Inge-

nioso hidalgo; lo que demuestra la suspi-

cacia de su talento cuando chce; P'ero gué

libro es ese gue estáj unto á éll (refiriéndo-
se al cancionero de Lopez Maldonado.) La

Galatea de Miguel de Cereámtes, djio el

ba~bero. 3fucbos agios bá gue es grande

amigo mi o Cereámtes y sé gue es más eer-

scAor em desdichas gue em versos. tyu Mbro

tiene algo de buena imeemciomt yroyome al-

go y mo concluye nadá; es menestes espe-

rar lá segunda parte gue promete guieá
com bz emmiemda, alcanzará del todo la mi-

sericordia fue abora se le niega, y entre-

tanto gsi esto se eé temedle recluso em vues-

tra posada, segior compadre, etc., librán-

dose de este modo de la triste suerte que

otros muchos libros tuvieron á pesar de

sus acreditados autores.

Muchos asertos y juicios críticos aso-

man á nuestra memoria en corroboraciou

del asunto que tratamos, pero no es nues-

tro ánimo entrar en controversia de si fué

merecido y justo el calificativo que en su

tiempo, como en todos los que la envidia

y el monopolio forman patrimonio de al-

gunos, recibió de ambicioso aquel desgra-

ciado varon, y el que muchos maestros y

escritores ile entonces secundaron con el

no ménos vituperable deyretemcioso con

que trataban al florido autor de la Ga-

latea.

Damos por supuesto, desde luego, que

Cervántes hubiera demostrado su ambi-

cion por gloria y nombre literario, y sen-

tando por consiguiente el principio de sus

pretensiones, vamos á demostrar con las

inflexibles razones de la lógica desintere-

sada y fiel, que siendo ambicioso y lleno

de aquellas legítimas aspiraciones aplau-
didas hoy por la posteridad que le recuer-

da, cumplió con uno de los sentimientos

ruás hermosos que adornan el corazon del

hombre en la humanidad, cual es el de la

ambicion honrada, noble y justa.
Las pretensiones todas del hombre en la

sociedad, llevan un objeto iududablemente

iuteresado; ora se enlacen sus afectos á lo

intelectual, ora se refieran á la posesion
real de sus nacientes pasiones, ó ya se di-

rijan á determinados caprichos en satisfac-

cion de sus propias necesidades.

Ahora bien, aualicemos las diferentes

fases de cómo se lleva á efecto ese mismo

interés, como resultado inmediato de las

pretensiones del hombre y de su constau-

te ambicion sobre la tierra.

La primera pregunta que nos sugiere la

razon desapasionada, es la definicion de la

ambicion.

tQué entendemos por este móvil que im-

pulsa nuestros sentimientos y que forma

época en las acciones de nuestra humani-

taria existencia?

tQué es ambicion? Nos preguntamos ha-

ciendo la definicion de esta; punto de par-

tida de nuestra sincera imparcialidad, res-

pecto al embellecimiento del ingenio á

quien uos consagramos.

Laambicion es el principio, segun la

filosofía, de donde dimanan todas las gran-

des acciones que fertilizan los adelautos de

las sociedades cultas, de cuyas ventajosas

utilidades participan á, la vez los hombres

y los Estados, haciendo que se encaminen

á la felicidad próspera y adelanten á un

grado de ilustracion reconocido y elevado.

La smbicion siendo comedida y dentro

de lo justo y razonable, significa la cons-
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tancis de las buenas obras, y esta' con sus

poderosos medios, triunfa de los obstáculos

que se oponen sl logro de las más difíciles

empresas.

La ambicion en el sentido en que habla-

mos, esto es, en el de la ciencia y las ar-

tes, es el sentimiento que más embellece

al sér que se consagra al desarrollo de sus

benéficos resultados.

Es, pues, la que hace en efecto al hom-

bre interesado... pero de la gloria y la

fama que engraudecen el espíritu humano

á el grado de desarrollo intelectual, digno

de la semejanza del genio y de la sublimi-

dad de la ilustracion.

Sin embargo, en todo tiempo y en to-

das las circunstancias las palabras ambicion

y ambicioso, han sido tomadas en diferen-

tes sentidos, comentadas y áun interpreta-

das con una perversa aplicacion, llegando

en algunos casos hasta constituir una inju-

ria ó un vituperio.

AY por qué? Porque no desentrañan los

sentimientos á que se aplica; porque se

confunden la ambicion justa y digna por

la personal de medto y de riqueza, de ho-

nores y poder, y en este caso, es un senti-

miento puramente egoista y que el ambi-

cioso al ocupar la cumbre de su deseo no

aspira á satisfacer otro interés que el suyo.

Se hace despreciable, y el Eo de sus as-

piraciones aborrecible á los ojos de la razon

y del progreso.

Pero cuando la ambicion vs encaminada

como la del eminente escritor en quien la

suponemos, al bien público, á la gloria de

su patria y al servicio de las artes que reci-

ben el calificativo de bellas, cuando se en-

camina al adelanto de la literatura, al des-

arrollo de la modestia y el talento, dester-

rando por último costumbres perniciosas,

petulancias adquiridas por locuras censu-

rables de las sociedades llevadas por falsas

publicaciones, como lo consiguió Cervántes

con su inmortal Qvij ote, entonces la am-

bicion que aspira á un título glorioso entre

las letras ó las ciencias, es noble, digna y

altamente honrosa.

Justo es que el individuo ejercite y des-

arrolle su pensamiento como su inteligen-

cia eu beneficio acerca de sus semejantes,

pero tambien es justo que merezca más

tarde de ellos el agradecimiento á que por

su conducta y aplicacion se hace acreedor.

Y este es uu deseo franco y recomenda-

do porlas reglas de lailustrucion y de la

justicia.
«La eefIeramza de um premtio ee elradvit

de lae acczomcs kuvtamae.»

Nosotros aplicamos este principio á la

existencia de Cerváutes en su época, y cree-

mos que si la remuneracion del trabajo y

del desvelo es lógico lqué de particular
tiene que ambicionase gloria y fama el

que coutribuyó tan eficázmente al perfec-
cionamiento de la literatura de su patrio
suelo?

La ambicion del JVamco de LeyI auto es la

fiel espresion de su csriuoso apego al ade-

lanto de las letras españolas, y el amor á

sus producciones acaso para muchos indi-

ferentes exagerado ó desmedido, es el ideal

más justo del que sabe apreciarse en su

verdadero valor y merecimieuto.

APodríamos negar el bien que su ambi-

cion. produjo, como la de otros muchos es-

critores y sabios en la república de las le-

tras y en larevolucion de ideas de su no-

velesco siglo?

APodríamos negar tampoco el bien que

la ambicion trajo al siglo XVI, XVII y

XLX y los beneficios que ha reportado á

la humarudad?

Nuncah.. Apues qué los respetables nom-

bres de Cervámtes, LofIe de Vega, Ca Jderom,

Eepromceda, Jt ouseau, l'hateaubriamd, La.

vtartime, Lavoiesier, Volta, Sramklim y

otros muchos literatos y sabios de todos los

pueblos y de todas las épocas, no simboli-

zan una verdadera ambicion por conducir

á la humanidad al progreso y arrebatar á la

naturaleza sus secretos y sus más descono-

cidas leyes?
La gloria que sus ilustres maravillas

arrancaron á la inmortalidad fué la más

sublime recompensa que le otorga EI. HUN-

Do POCO IIGRZDECIDO, CONSECUENTE A VECES

V OTRAS INGRATO É INJUSTO CON SUS ESCLA-

RECIDOS HIJOS.

Loor y gloria, pues, á tan respetables
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varones, é inmortalidad infinita á sus per-

fecciones espirituales.
Y á ti, Cervántes, recuerdo eterno á tu

alma embellecida por lo más grande de

nuestID sélv.. POR EL GÉNID, PCR I os DULGEs

PLACERES DE I.OS DONES DE IA INTELIOENCIA

QUE ELEVAN NUESTRO PRESA!úIENTO ANTE LA

IDEA DE LA EXISTENCIA DEL PORPENIR... v

DE Dios.

E. GARciA MCRENO.

VzLRIZDA.DZ8.

Horribles son los detalles de dos catás-

trofes de que hemos de dar hoy cuenta á

nuestros lectores, sucedidas en la América

central la una, y en Europa la otra: suce-

sos modernos son, que nos recuerdan algu-
nos otros de siglos pasados como el que re-

señaremos en el próximo número, cual lo

fué la destruccion de Mesina.

Hé aquí la descripcion de los desgracia-

dos accidentes á que nos referimos, tal co-

mo los hallamos en la prensa periódica, y

que hemos tomado de nuestro ilustrado co-

lega Sl Avispo de Vial
uEn losperiódicos americanos hallamos

la relacion del terrible cataclismo que ha

desolado la América central. En ménos de

un minuto, toda una ciudad rica y flore-

cieute quedó destruida hasta el puuto de

no conservarse piedra sobre piedra. De

f 2.000 habitantes solo se salvaron algunos

cientos, que errantes y aterrorizados, no

sabian siquiera bajo qué escombros esta-

taban enterrados sus parientes y amigos.

San José de Cucuta era uua ciudad que

de algunos años á esta parte venia adqui-

riendo gran desarrollo. Estaba situada en

la frontera de Colombia, y servia de depó-

sito al café y cacao destinados á ser expe-

didos por el Venezuela ó por el Magdalena.

El domingo 16 de Mayo á eso de las cin-

co de la tarde se siutió una sacudida, á los

pocos minutos otra, y por último una ter-

cera más fuerte que alarmó é, la poblaciou,

pero siu causar grave daño. Durante el dia

y noche del 1 7 se sintieron varias trepida-

ciones, pero se creyó que eran los restos

del fenómeno pasado. Todo el mundo es-

taba tranquilo, y la mañana del 18 amane-

ció serena y hermosa, cuando sin niuguu

aviso, sin ningun síntoma precursor, la

ciudad dejó de existir.

Eran las once y media, hora acostum-

brada allí para la comida. Todos los habi-

tantes estabau en sus casas sentados á, la

mesa. De repente la tierra se conmovió de

unamanerahorrorosa; todos los habitan-

tes se lanzaron fuera de las casas, pero no

habia punto de salvacion; estremeciese el

suelo como un mal furioso, espesábase la

atmósfera con el polvo de los escombros;

no se veis; no se respiraba; aquello era el

caos. Así pasaron dos minutos como dos

siglos; luego llegó una brisa refrescante

que disipó la dense nube de polvo y devoL

vió á la atmósfera su serenidad y traspa-

rencia. Ya no habia tal ciudad, no babia

calles, ni casas, ni habitantes, nada más

que ruinas de las cuales salia un pavoroso

y formidable gemido.
La destrucciou babia sido completa y los

vivos eran aún más dignos de lástima que

losmuertos. En medio de los escombros

yacian miles de cuerpos humanos; muchos

se agitaban en las ánsias de la agonía; otros

que solo estaban heridos clamabau pidien-

do socorro. Pero era sobre toda pondera-

cion horrible el espectáculo de algunas pla-
zas y lugares descubiertos donde los cadá-

veres cubriau materialmente el suelo, siu

que apareciese visible al pronto lacausa

que habia producido la muerte; la asfixia.

Pasó aquel dia en estupor y espanto. Los

pocos sobrevivientes vagaban como som-

bras, buscando quién á su padre, quién á

su mujer, quién á su hijo. Acá y acullá se

prendia fuego y surgian súbitamente las

llamas entre las ruiuas. A veces se oian

detonaciones causadas por alguna sustan-

cia esplosiva á, la que alcanzaba el incen-

dio. Eiguras siniestras removian é iuvesti-

gaban los escombros, no para socorrerá

las desgraciadas victimas, sino para apo-

derarse de los tesoros perdidos en la catás-

trofe.

La noche aumentó la desolacion: durante
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Como teníamos anunciado, insertamos á

continuacion y por el órden en que se en-

cuentran declaradas, las composiciones lite-

rarias preseutadas al certámen que de este

genero se ha de celebrar en Valencia con

motivo de laférsa.
Como verá,n nuestros abonados en la lis-

tas de las mismas, hay tres composiciones

á Cervántes que llevau los números í3, gí

y 23, las que una vez verificada la otorga-

cion de premios del indicado certámen,

daremos á, conocer con un breve pero exac-

to juicio del mérito de aquellas, eu la fir-

me convicciou de que estamos dispuestos á

que cuanto se relacione con la prosperidad

de nuestras ósMzs artes, lleven el merecido

tributo de elogio, única manera de dester-

rar la iutemperancia de algunos escritores,

que tapando la inspiraciou y el génio con

el difícil manto de las reglas retóricas y

poéticas, nos presenta las fases del arte

como el sóloobjeto del sentimiento y el

gusto.

Así, pues, nosotros desde luego, saluda-

mos afectuosamente á los poetas autores de

dichas composiciones, dejando para más

tarde la apreciacion de sus escritos, al solo

pensamiento de la expontaneidad con que

toda ella estuvo lloviendo á torrentes. A. la

otra mañana, los vivos se contaron: que-

dando '2.000 personas, de í2.000 que babia

en la ciudad.

Parece imposible imaginar mayor desas-

tre, y sin embargo, la ruina de San José de

Cucuta no es sino un episidio del cataclis-

mo.Otras ciudades, San Cayetano (4.000

almas), Santiago (2.000),',Gramelote (3. 000),
Arboleda (5.000), San Cristóbal í.600) han

quedado en parte destruidas. El temblor de

tierra se sintió en una extensiou de dos

grados de latitud.

Desde entonces los pueblos rle aquel país
no recobrau la tranquilidad, por que no

dejan de sentirse oscilaciones más ó ménos

violentas.

Saltando ahora de nuevo al viejo mundo,

vamos á, dar cuenta de la terrible tempes-

tad que descargó el 8 de los corrientes so-

bre la ciudad y término de Ginebra.

La tarde estuvo sereua, pero á eso de las

diez de la noche pareció como si el cielo se

incendiase y empezó una tempestad eléc-

trica, silenciosa, siu truenos, y tau intensa,

que los relámpagos continuados ilumina-

ban el espacio como si fuese dedia. Sentía-

se al propio tiempo uu calor sofocaute; no

soplaban la más leve brisa. A eso de las

once y media las veletas y todos los objetes

pequeños colocados sobre los tejados se

pusieron á dar vueltas como si los moviese

un torbellino. Poco despues un sordo re-

tumbar que no era el del viento ni de los

truenos anunció el espantoso fenómeno.

A las doce en punto estalló la tormenta

con toda su fuerza. Una avalancha de gra-

nizo cayó sobre la ciudad y los campos

empujada por fuertísimo viento sudoeste

haciendo uu estrépito indescriptible. En

un instante se apagarou todos los reverbe-

ros y Ginebra quedó sumida en la oscu-

ridad.

Los cristales de las ventanas y halcones

saltaban hechos pedazos; los cierros de

cristal, tan numerosos en los barrios nue-

vos, se hundieron. Uno de estos fué el que

cubria la exposicion de pinturas de Rath.

Muchos magnificos cuadros han sufrido

graves desperfectos, entre ellos el Trévzrzfo
tte Daeétt, del Dominico, y la Huszrfecéz, de

Calame.

Los granizos eran prodigiosamente gran-

des: algunos pesaban 400 gramos; los más

pequeños como nueces.

Al otro dia el campo presentaba un es-

pectáculo tristísimo; todos los sembrados

perdidos, todos los jardines destrozados,

los árboles arrancados de cuajo, el suelo

cubierto de ramas tronchadas y arrancadas

por el viento. Los pajaritos fueron víctimas

inocentes de la tempestad pereciendo á mi-

llares. Tambien hubo algunas desgracias

personales en casas hundidas, y hasta per-

sonas muertas por los golpes del granizo.
Las pérdidas de los agricultores son muy

grandes.
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POESÍAS.

dedicau un sentido y justo recuerdo al hu-

milde y glorioso géitio á quien aquellas
van dedicadas.

AL INMORTAL CERVÁNTE8.

OZRTxi«J!LEN POETIOO.

FÉRIA DE 1875.

Lista de las composiciones literarias que

se presentan al mismo, por el órden que

han sido declaradas, y asunto á, que se de-

dlcail.

A Vulemcia. Mientras que toda Es-

paña iba sucumbieudo, etc.

2.' A los Espugioles. Apague ya su tea

la discordia; sin opcion á premio.
8.' A la Eeria.

4.' El Gévtio. Oda heróica. El génio
solo á eternizarse alcauza.

5.' El Descubrimiento del Pacheco.

Oda heróica. Pretez l'Oreille á má Boix.

6.' A Octavio. La Mujer.
7.' Zrrz ostento de los anales de Va-

knciu.

8.' Epktolu moral ó gt Josópva.
9.' A Valevtcia. Dedicatoria á Va-

lencia.

10. Lo cástell del Puig. A Lor! A Lor!

11. Bpktolu á Leis.

12. A VaJeaciu. Contrasegnyes.***
13. A Oervávttes. Hicieron muestra en

vuz de su grandeza, etc.

14. 1Vostro poesía. Epístola á...

15. Epistola moraL Misera sorte! Es-

tranha condisao! Canives.

16. A Vakacéu. Joyera Vila que al

sol escampa.

17. A Valencia. Débil mortal, no te

asuste, etc.

18. Epistola glosógcu. Romana.

19. Lu Ambiciozt. Epístola. «Y la am-

bicion se rie de la muerte. z

20. Ouucioit á las/ores. Sicurt Flora

Matutina.

21. A lo iitmortul bgigtsel de Oercást-

tes «V uawedru. Lorat penet.

22. Elors. Asi nuestra ansiedad nos

precipita.
23. úe recort a Oeredvttes. Ex calcio.

24. Lu esptslsiou de los moriscos. Vm

Victis.

25. Gibraltar. Oh fatal Calpe.

26. EívttievoDtos; á Pácio. Epístola

filosófica. No fundeis vuestra esperanza.

27. Est el Gólgota. Madre, hé ahí á tu

hijo, etc.

28. La alameda de Valencia. Flor de-

masiado humilde, etc,

29. Abeuumar. Del perezoso Morfeo,

etcétera.

El núm. 29 de El periódico pura todos

que da á luz el conocido editor D. Jesús

Gracia, contiene entre sus notables art!cu-

los y acreditadas novelas, grabados de ac-

tualidad con hechos y vistas del teatro de

la guerra, en donde la uovedad está, ála

altura del interés de una publicacion que

tanto crédito alcanza.

Nuestro ilustrado colega El Basar con-

tiene en su núm. 17 que acaba de publicar-

se el siguiente:

Tsxvo.—Crónica de El Basar, por Lu-

cio Rogelio.—Los grabados, por S. A..—

Noventa y tres, novela histórica, original

de Víctor Hugo, traduccion de D. Nemesio

Fernandez Cuesta (cow tinuacioa)
—La pal-

mera, por D. E. J. G.—Un escritor modes-

to, por el Dr. Lopez de la Vega.-Corres-

pondencia veraniega, por D. Ramiro Marti-

nez Aparicio.—La Rosa y la Niña, poesia,

por D. Antonio F. Grilo.—Ecos de la sema-

na, por Severo.—Solucion.

Ga«senos.—Mondragon: Casa en donde

nació el historiador Garibay.—Múrcia: Pal-

mereros subiendo á machear las palmas.—

Biblioteca Nacional de España



CERVÁiqTES.

A UN A VIOLETA ~

~VUUu

PZSARZB.

Las azuladas aguas

del mar inquietas

JULI0 BURULL.

El verano, (Alegoria.)—Cochinchina: Babia

y cabo de Santiago.—Uno de tantos.—Je-

roglúico.

Es on bello número tanto por sus graba-
dos como por su texto.

Sobre tu freote hermosa,
niña hechicera,

una noche de Earzo

vi una violeta,

y desde entonces,

niña, me dan envidia

todas las flores.

Era una flor senciña,

pura y lozana,
era de primavera

la más temprana,

y en su hermosura,

niña, encontré un reflejo
de tu alma pura.

E. Jdzcvzu.

En el cielo de mi vida

nunca, nunca brilla el sol

y la noche de las penas

desgarra mi corazon.

Uoa estrella que en él vi

al mirarla se apagó.

Luego encontré en mi camino,

fragante y pura una llor,

quise coger la, aspirarla

y la flor se marchitó.

Un dia te conté mi duelo,
mis pesares, mi atticcion,

y una lágrima furtiva

por tu semblante corrió,

y es tanta mi desventura,

¡ay! es tanto mi dolor,

quc al ir á beber tu lágrima
el viento la evaporó.

LJL BATELERA (1).

Sereno declina un dia

de galana primavera,
entre celajes de oro

y altas y rizadas hreñas:

sobre la falda de un monte

que las blancas nubes besa,
el agreste caserio

luce su faz pintoresca;
más allá, en la dura roca,

la onda misteriosa llega,

ruge, se rompe, y saltando

de plata, pedazos hecha,
se une á las aguas de un rio

que se esconde en la maleza.

Por una vuelta del rio,
con marcha tranquila y lenta,

aparece una barquilla
deslizándose serena,

blandamente dirigida

por la diestra bate! era:

aúo marcha; ya se detiene,

vira un poco, el remo deja,
tiende la red peligrosa

y en quieta postura queda.
Es bella; sus negros ojos
de mirada viva y tierna;
es negra, ondulando al aire,
su graciosa cabellera;
fresca y rosada su boca;
formas redondas y esbeltas;
risueña como las flores,

y triste como!as penas.

Escápasele un suspiro

que al alma doliente aqueja,

opreso en estrecho lazo,

y á la dulce brisa vuela:

eleva al cielo sus ojos,

y canta de amores llena.

(i) A mi querido amigo fn Enrique Garcia llio-

reno en recompensa de otra composicion.
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en la medrosa noche

que el alma hiela,

No son tan grandes,
tan negras y agiiadas

cual mis pesares.

CARLos PESARAMBA.

Seviua 17 de Mayo de is69.

Poa Qoiaós, IMPREsoR ABAI)ss, 10.

CERVÁNTKS
REVISTA LITERARIA

SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES

PRECIOS DE SUSCRICIOIV

La DIRECCION, Cuesta de Santo

Domingo, 15, tercero, á donde se

remitirá la correspondencia lite-

raria.En Madrid, en la ADMIMSTRA-

ANUNCIO

La empresa del periódico ilustrado Ei Bazar necesita corresponsales en los principales puntos

de España y Cuba, para la explotaciou del mismo, ofreciendo graniles ventajas á los que á ello

se quieran dedicar, tanto por la fuerte comision ó descuento que les ofrece en los precios, cuanto

por que siendo dicha publicacion la mejor ilustrada y la más barata de España y el extranjero,

pueden colocarse semanalmente muchos ejemplares con beneficios muy importantes.

Dirigirse al administrador de Ei Bazar, Carretas, IY, Madrid.

En vano espero siempre

verte, bien mio,

por el mudo horizonte

mis ojos Sjos:
En vano al viento

pregunto en mi querella
si oyó tu acento.

CUYOS PRODUCTOS LIQUIDOS SEDESTINAN

Á LA CONSTRUCCION DE UN MONU-

MEiVTO EN ALCALÁ DE HENARES)

LEVANTADO EN EL SOLAR DE LA. CASA.

DONDII NACIó TAN PRECLARO VARON)

GLORIA Y HONOR DE ESPAÑA.

Madrid..... 3 pesetas trimestre.

Provincias. 3)76 id. id.

Ultramar... 1 peso 20 centavos, id.

Extranjero. 8 pesetas id.

PUNTOS DE SUSCRICION

Fugaz el tiempo corre;

pero mi anhelo

no cura, ni mitiga
mi sentimiento:

¡Ay de la niña,

que triste y siu amores

pasa la vida!

CION, plaza de Matute, 2, librería

de T. Sancjííz; Sr. Linares, óptico
de S. M., Carretas, 3, y en las prin-

cipales librerías.

En provincias, en casa de nues

tros corresponsales, ó por medio de

Giro Míítuo eu carta al Adminis-

trador.
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